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Resumen

Actualmente, los requerimientos de preparación que demandan de los administradores las condiciones del
contexto actual establecen la conveniencia de que partiendo de las características del entorno socioeconómico
y, en especial, las del campo de actividad de los administradores se haga un diseño de los planes de estudio con
el fin de adecuarlos para asegurar un desempeño eficiente de los egresados de estas carreras.

Es por ello que se hace una propuesta seminal con el propósito de que en la licenciatura se proporcionen
conocimientos generales, amplios y sólidos que den una visión integral de las condiciones del ámbito que permitan
un desempeño pertinente en el amplio campo en que actuarán estos profesionales. Es necesario ofrecer
programas de posgrado enfocados a la especialización en las diferentes disciplinas que se relacionan con su
actividad y que los relacionados con la especialización se consideren dentro de programas de posgrado.

1. Introducción

Las condiciones que presenta el contexto actual en
que se encuentra el campo de acción de los profe-
sionales de la administración deben establecer
requerimientos que van más allá de una simple
visión general de las áreas en que está integrada la
actividad de las empresas y las características del
entorno. Es importante que el conocimiento acerca
de las condiciones de los mercados y el proceso de
la actividad de la empresa en relación con la comer-
cialización, producción, finanzas y formación y

desarrollo de capital humano sea más sólido y
profundo. Por lo tanto, es necesario que se
apliquen nuevos enfoques al hacer la revisión de
los planes de estudio de la licenciatura en Admi-
nistración.

Para estructurar un nuevo plan de estudios de la
licenciatura en Administración, así como en cual-
quier otro caso, se tiene que partir de la elaboración
de un estudio de las condiciones del ámbito con el
fin de determinar cuáles son los requerimientos
actuales y cuáles son las tendencias que se visua-
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lizan en un futuro mediato para realizar un diagnós-
tico. Esto podría ser la base para definir el perfil del
egresado de la licenciatura en Administración, con
los matices y enfoques derivados de la filosofía y
modelo educativo de la institución, y que permitirá
establecer claramente las competencias que se
pretende desarrollar (conocimientos, habilidades,
destrezas, actitudes y valores) para satisfacer los
requerimientos del entorno laboral, así como las del
ámbito social en general.

Partiendo del perfil se podrá elaborar el mapa
curricular donde quedarán establecidas las áreas
de conocimiento y, en forma especial, cuáles inte-
grarán la columna vertebral o área de concentra-
ción para trabajar en los contenidos y establecer el
peso que las disciplinas tendrán en el programa de
estudios. De esta forma se construirán los conteni-
dos, elaborando las guías o sylabus correspon-
dientes, mediante la definición de las competen-
cias que cada asignatura proporcionará al estu-
diante, qué método didáctico será empleado y cuál
es la tecnología o medios que deberán emplearse
con el objeto de hacer más eficiente el proceso de
enseñanza y aprendizaje.

Un buen diseño de un plan de estudios debe ir
acompañado de un cuerpo docente calificado téc-
nica y didácticamente. Esto permitirá lograr una
formación sólida e integral para que el estudiante se
inserte en el campo laboral, con ello se estaría
logrando un desempeño eficiente y con una visión
y compromiso que promueva la transformación de
la sociedad, con un liderazgo prospectivo orientado
a generar desarrollo y bienestar tanto en lo indivi-
dual, como en lo empresarial y social.

2. Necesidad de un nuevo diseño

Una de las alternativas para la solución de las
grandes asimetrías en los grados de desarrollo,
tanto de las regiones como de los países y familias,

que permitirá mejorar los niveles de bienestar en
general —de acuerdo con los paradigmas impues-
tos por las grandes potencias, especialmente los
Estados Unidos de América— es a través de un
proceso de desarrollo sustentable que abarque no
sólo lo económico, sino que también promueva lo
social y estimule la permanencia y el fortalecimien-
to de los sistemas democráticos apoyándose en un
nuevo modelo educativo. La educación para la
formación de cuadros profesionales y técnicos
altamente calificados y con un sentido de compro-
miso social es fundamental para que participen e
influyan en los organismos intermedios de la socie-
dad civil.

No se debe tomar una actitud conformista y decir
que la educación se ha convertido en un desastre
y necesita una transformación. Por el contrario, hay
que promover soluciones y actuar congruentemen-
te con un sentido de compromiso y entrega, carac-
terísticas de la gente que ha dedicado su vida y
esfuerzo a la actividad académica. No debe existir
una actitud de complacencia y de autosatisfacción
porque en ese momento se deja de promover la
excelencia y la mejoría en la enseñanza. El docente
transmite a sus estudiantes todo lo bueno y todo lo
malo que posee, no sólo en lo referente a conoci-
miento, sino también en cómo aprecia la cultura, su
manejo ético y compromiso social y su visión de lo
que es y lo que será México en el futuro.

Es importante que el académico no asuma una
actitud de indiferencia frente al reto de preparar
profesionales capaces para el desarrollo social,
económico y cultural del país. De la universidad no
egresan solamente profesionales, sino líderes po-
tenciales en las diferentes actividades: en la políti-
ca, en los organismos profesionales, en la empre-
sa  y, en general, en los organismos intermedios. La
gente formada en las universidades es la que va
ocupar los puestos de dirección y de toma de
decisiones. La posibilidad de un futuro que repre-
sente desarrollo y bienestar dependerá de las ca-
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3 G.S. Becker, El capital humano,  Madrid, 1983.
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5 Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico,
Knowledge management in the learning society, Centre for
Educational Research and Innovation, 2000.

racterísticas de los líderes y de los profesionistas
que salgan de las aulas.

En cierto sentido sólo se podrá hablar de desarro-
llo en la sociedad cuando el hombre se realice
integralmente y existan las condiciones ambienta-
les propicias para el crecimiento de todo su poten-
cial. El desarrollo es el hombre. Si no hay desarro-
llo humano, no hay desarrollo en la ciencia, en la
técnica y en la riqueza económica. Mientras el
hombre mantenga su curiosidad, mientras luche
por ser mejor, habrá desarrollo. “Nunca seremos
viejos mientras estemos buscando”, dijo Jean
Rostand.

Las deficiencias de nuestro sistema educativo son
de sobra conocidas, por ello es importante que
sean corregidas; actualmente, parece que el go-
bierno empieza a poner atención a este dramático
problema, aunque sea con un retraso de 40 años.
La magnitud del problema demanda atención
prioritaria y asignación de recursos para que en la
mayor brevedad posible los mexicanos con menos
educación —desafortunadamente la mayoría de la
población—  tengan la posibilidad de contar con un
mejor nivel de vida mediante el acceso a un merca-
do de trabajo que, ante la apertura y la moderniza-
ción, demanda mano de obra calificada.

Aproximadamente a los dos años de iniciada la
gestión del actual Gobierno Federal se ha publicado
el Plan Nacional de Educación1 ; además, se  cele-
bró el Convenio Social por la Calidad de la Educa-
ción el 8 de agosto del 2002 con una recurrencia a
la expresión de buenas y encomiables promesas
de la tan necesaria y urgente transformación del
sistema educativo. Es oportuno destacar que la
creación del Instituto Nacional de Evaluación Edu-
cativa representa un acierto de la actual administra-
ción federal; asimismo, será un instrumento impor-
tante en el esfuerzo para elevar las características
de calidad de los programas y planes de estudio.
Sin embargo, para que esto funcione adecuada-

mente es indispensable que se le otorgue plena
autonomía y que esté integrado por representantes
de las instituciones de educación básica, media y
superior, de reconocido prestigio, así como la par-
ticipación de las asociaciones que las representan,
además de otros organismos intermedios.

De acuerdo con las teorías de los premios Nóbel de
economía de Theodore W. Schultz (1963 y 1971)2

y de Gary Becker (1983)3 , así como por los estu-
dios realizados por la UNESCO (1995, 1996 y
2000)4  y la OCDE (2000)5 , el progreso y desarrollo
de las naciones se da cuando éstas promueven la
creación de capital humano; es decir, en la medida
en que un país cuenta con gente más educada y
mejor preparada para una participación eficiente en
la sociedad, específicamente en el campo laboral al
que concurren, en condiciones de competitividad y
con un claro compromiso y liderazgo que estimule
una mejoría en la justicia social en todos los aspec-
tos, creando mejores niveles de bienestar, redu-
ciendo la pobreza que se ha ido incrementando a
partir del proceso de mundialización, basándose
en los paradigmas de un capitalismo fundamenta-
do en lo que se conoce como neoliberalismo.

En las últimas décadas, esta teoría del capital
humano ha ido evolucionando a un concepto que se
ha denominado ‘‘capital intelectual en una sociedad
de aprendizaje’’ ; este concepto ha sido promovido
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por organismos internacionales como la OCDE,
creada por los países altamente desarrollados,
como los Estados Unidos de América, Canadá y la
Unión Europea, y que acotan la educación a un
esquema orientado a generar competencias para
atender los requerimientos del mercado laboral.

Esto permite un cuestionamiento sobre la pertinen-
cia de los programas curriculares para la formación
de administradores de las organizaciones en gene-
ral, dada la necesidad de que éstos posean cono-
cimientos que no se estaban proporcionando en las
“escuelas de negocios”, así como nuevas compe-
tencias orientadas a diferentes estilos de liderazgo
y el uso de herramientas y tecnología nuevas.

En el caso de México, como consecuencia de su
incorporación a la globalización, a partir de la déca-
da de los años ochenta del siglo pasado, y su
integración a la economía norteamericana, a través
del Tratado de Libre Comercio de Norteamérica,
resulta relevante atender a la formación de admi-
nistradores acordes con las condiciones de la
economía internacional, que opera con nuevas
reglas y se basa en el uso intensivo de capital
financiero, con redes de  tecnología y grupos mul-
tidisciplinarios y policulturales; por ello se ha vuelto
una necesidad que se promueva una transforma-
ción acelerada de los programas curriculares en
que se basa la formación académica de los admi-
nistradores.

En la práctica cotidiana del proceso docente en las
instituciones de educación superior, que manejan
programas de formación de administradores, se
presentan  paradojas entre la misión y la filosofía de
la universidad, así como en el proceso de enseñan-
za y aprendizaje a través de la docencia, en la que
se pone el énfasis en la transmisión de conocimien-
tos, sin complementar éstos con una apreciación
ética en cuanto a los efectos que se generan como
consecuencia de las decisiones que se toman en el
ámbito de los negocios. Aunque existen muchos

estudios e investigaciones sobre los requerimien-
tos de los administradores para una gestión eficien-
te en las organizaciones, por lo general se han
elaborado con enfoques orientados a la productivi-
dad y la generación de valor económico para las
empresas en beneficio exclusivo de los poseedo-
res del capital financiero.

De acuerdo con los nuevos paradigmas del modelo
económico en boga, el objetivo es que la genera-
ción de riqueza en las empresas beneficie básica-
mente a los accionistas, por lo que se requiere que
los administradores, ejecutivos en los diferentes
niveles jerárquicos de las organizaciones, sean
formados con esta visión del máximo rendimiento
del capital financiero. Algunos códigos de ética
profesional muestran una preocupación por prote-
ger los intereses del ‘‘cliente’’, como es el caso de
los accionistas de una empresa, sin atender a los
efectos colaterales de las decisiones que se to-
man, como pudiera ser la satisfacción de una
necesidad real del consumidor y no solamente
inducirlo a consumir, así como sobre los efectos en
los diferentes agentes económicos que intervie-
nen, como los clientes, los proveedores, los com-
petidores y en forma especial los colaboradores,
empleados y trabajadores, quienes son el principal
factor en la generación del valor económico. Tam-
bién se tienen que tomar en consideración los
efectos relacionados con los aspectos ecológicos
y de salud.

Se tiene que atender a los requerimientos de una
preparación con una perspectiva más amplia y
elevada, buscando la máxima eficiencia en la for-
mación profesional de los administradores, pero
con un sentido social orientado no sólo a la búsque-
da del bien personal, sino la del bien comunitario
que trascienda lo estrictamente individual y que
busque transformar a la sociedad en una más justa
y equitativa. Aquí surge un problema ético funda-
mental que debe permear las decisiones en el
campo de los negocios, por esto es indispensable
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que  —en el ámbito económico de los administra-
dores—  esté presente una clara conciencia de la
trascendencia de las decisiones que se toman en
lo económico, lo financiero, en la aplicación de las
nuevas tecnologías, etcétera.

Si consideramos que para  lograr sus fines las
organizaciones en general y las empresas en par-
ticular están constituidas por cuatro grupos o cate-
gorías de “capitales”, es importante analizar el
papel que desempeñan estos cuatro elementos en
la realización de la actividad económica conducen-
te a la generación de riqueza. Estos elementos o
capitales son: el humano (gente), el físico (activos),
el tecnológico (saber hacer, saber cómo) y el finan-
ciero (recursos monetarios). Es necesario evaluar
cómo se conjugan y manejan éstos para la plena
realización de la misión de las organizaciones.6

Para lograr los objetivos de las organizaciones se
requiere consecuentemente que el capital humano
sea adecuadamente formado, no sólo capacitado,
con una visión totalizadora, sino que a través de
esta educación se proporcione a los egresados  de
las escuelas de administración y de negocios un
acervo de conocimientos y competencias que les
permitan una participación comprometida y eficien-
te, económica y socialmente, dentro de su ámbito
laboral.

 3. Las demandas del ámbito laboral

Una de las condiciones que se requieren para
aumentar la eficiencia en la enseñanza en el área
de gestión de organizaciones es la de  promover un
acercamiento con las empresas y las instituciones
en general, lo cual es necesario para identificar las
necesidades y los requerimientos que están sur-
giendo y, sobre todo, las que se espera que surjan
en el futuro con el objeto de planear la formación de
los profesionistas en gestión. Debe asumirse una
actitud pragmática sin perder el enfoque orientado

a una formación con sentido humano y, por lo tanto,
estar inmersos en un proceso permanente de in-
vestigación sobre las tendencias e innovaciones en
la búsqueda de soluciones ante la problemática de
la gestión de las organizaciones.

La red de eventos y actividades que pudieran ocu-
rrir y afectar el quehacer empresarial son cada vez
más frecuentes; para conocerla se requiere un
entendimiento amplio del entorno para poder deli-
mitar los escenarios y hacer proyecciones que
permitan orientar la acción de la empresa hacia las
metas de eficiencia y productividad deseables.
Todo esto demanda esfuerzos de organización, de
manejo de recursos y, sobre todo, de contar con un
equipo humano, especialmente en el nivel de direc-
ción y mandos intermedios, para dirigir y coordinar
dicho esfuerzo y lograr los objetivos en términos de
los retos que enfrenta la empresa. Solamente se
podrá enfrentarlos adecuadamente en la medida
en que los cuerpos directivos y los cuadros medios
que tienen la responsabilidad de la gestión cuenten
con la capacidad técnica, desarrollen las habilida-
des de liderazgo y establezcan las políticas y estra-
tegias que garanticen un proceso exitoso en un
ámbito de intensa competencia e innovación.

Definir con claridad la dirección que debe seguir la
empresa no se logra sólo con el uso de herramien-
tas adecuadas. Si esto no se está manejando por
grupos humanos de dirección, con sensibilidad
acerca de las condiciones del ámbito socioeconó-
mico y político y con una percepción clara de las
tendencias de los mercados e innovación tecnoló-
gica, no se podrán tomar las decisiones en forma
acertada. Los cambios representan retos; las com-
petencias del cuerpo directivo y los cuadros inter-

6 F. Herzberg, Work and the nature of man, 1976.
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medios expresan la capacidad de enfrentamiento a
los retos, que son generados por la globalización y
la interdependencia de la economía, la emergencia
de nuevas tecnologías, la aparición o desaparición
de mercados, productos y servicios, etc. Detectar
y percibir estos cambios y poder evaluar con base
en un análisis de sensibilidad el posible impacto
que pueden tener en el quehacer empresarial de-
termina la necesidad de contar con un capital
humano con la preparación técnica y la sensibilidad
y capacidad de liderazgo para la conducción de los
negocios.

La batalla que se está enfrentando requiere profe-
sionales diferentes. Los administradores requeri-
dos en esta ‘‘nueva economía’’ tienen que ser
personas con una visión amplia, sin temores y con
una orientación hacia la innovación y la exploración
de nuevos conceptos, ya sean mercados o tecno-
logía; es decir, con una actitud  permanente de
cambio. Se trata de desarrollar un concepto de
administrador global cuya principal habilidad debe-
rá ser enfrentar situaciones en un ambiente de
ambigüedad y manejar problemas complejos  con
tecnologías cambiantes y en un ámbito de diversi-
dad cultural y política.

Por otro lado, el egresado de las escuelas de
administración debe tener una percepción clara
de que no ha terminado su proceso de formación.
La educación es un proceso inacabado y sólo
concluye en el momento de la muerte. No se
puede interrumpir el proceso de aprendizaje. Pre-
pararse para estar constantemente actualizado
como consecuencia de los cambios tecnológicos
y de las demandas que se van presentando en el
mundo es la clave de la supervivencia en el campo
laboral. En esto radica la importancia de que los
programas de actualización se continúen desa-
rrollando y reforzando. Finalmente, el éxito o el
fracaso, la mediocridad o la excelencia de las
empresas, dependerá fundamentalmente de la
calidad de su capital humano. No puede haber
empresas con sentido de excelencia con adminis-
tradores y dirigentes mediocres.

Para competir exitosamente en el nivel internacio-
nal, en el contexto de la economía global, se debe
contar con hombres preparados, con talento y una
clara visión prospectiva. En esta nueva etapa de
desarrollo del país, las organizaciones del futuro
van a requerir hombres preparados para trabajar
con otros hombres. Será indispensable preparar-
los como líderes, con un sentido altamente desa-
rrollado de la ética y del manejo de las relaciones
humanas y de la comunicación. Si no se poseen
estas habilidades, sus conocimientos técnicos no
serán aprovechados integralmente.

La realidad de los cambios tecnológicos, la nueva
conformación geográfica de los mercados, el sur-
gimiento de nuevos centros de poder comercial,
industrial y tecnológico están provocando el cam-
bio en los requerimientos del capital humano. Una
de las áreas más afectadas es la enseñanza en el
campo de los negocios, pues el desarrollo empre-
sarial se orienta fundamentalmente al uso intensivo
de capital financiero y al manejo de tecnologías
cada vez más complejas y se requiere, conse-
cuentemente, que los programas académicos para
la formación de estos profesionales se anticipen a
las necesidades del ámbito laboral.

Es en la universidad en donde se hace el diseño del
futuro a través de la formación de capital humano,
de la actividad académica y de la investigación
científica; un diseño que trata de crear una socie-
dad más ética, capaz, madura, preparada y culta.
Éstas serán siempre actividades elitistas, enten-
diendo el concepto élite como lo mejor. Se trata de
convertir a las escuelas de administración en cen-
tros elitistas, es decir, en centros de formación de
lo mejor, en los que se preparen sólidamente pro-
fesionistas.

No es ocioso insistir en la necesidad de propor-
cionarles las bases para un manejo ético (que
cada vez se siente más escaso); una formación
en términos de comportamiento humano y desa-
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rrollo de una sensibilidad para entender a sus
interlocutores, de acuerdo con sus diferentes
orígenes culturales, nacionales y étnicos, así
como desarrollar las habilidades para lograr un
dominio del lenguaje escrito y hablado. Se perci-
ben importantes deficiencias en los profesiona-
les graduados en las universidades, quienes tie-
nen  una  incapacidad  para expresarse con
propiedad, tanto en forma verbal como escrita; el
desconocimiento de las reglas elementales de
ortografía y sintaxis les impide redactar adecua-
damente documentos y propuestas. Estar califi-
cado técnicamente y estar educado son cosas
muy distintas. En el profesional se tienen que dar
los dos ingredientes. Por otra parte, la especiali-
zación no debe ser un elemento que deforme a la
persona y que la aísle de un todo.

Por su importancia como medio para el intercam-
bio y la comunicación con diferentes grupos huma-
nos no debe relegarse el conocimiento de idiomas
y aceptar que, en la situación actual, el poseer una
cultura general, sólida, que nos permita una visión
clara de la retrospectiva histórica y una visión en
términos del desarrollo y los cambios que se avizo-
ran, no puede considerarse como un adorno en la
formación académica.

Por otro lado, se tiene que eliminar el vacío existen-
te en lo que los estudiantes necesitan y lo que los
profesores están dispuestos a enseñar; la capaci-
dad del estudiante no depende única y exclusiva-
mente de su disposición, actitud y vocación. El
proceso de selección de ingreso de los estudiantes
es importante; pero también las características de
calidad del cuerpo académico son lo que permite
que el egresado adquiera las competencias para
tener un desempeño adecuado en la sociedad. De
igual manera, es necesario contar con una metodo-
logía que se apoye en los medios electrónicos para
hacer más eficiente el proceso de aprendizaje de
los estudiantes; además, se debe disponer de
material de apoyo y de consulta.

4.   Los planes y programas de estudio

Uno de los obstáculos que se tiene que vencer
para alcanzar una mejoría en los planes y progra-
mas de estudio en nivel licenciatura es la forma en
cómo se han venido prodigando instituciones y
programas de estudio en el nivel nacional, pues no
todas cubren los requerimientos de calidad, lo que
ha provocado un deterioro en el nivel de prepara-
ción de los egresados de estas instituciones. Se
estima que las autoridades educativas han sido
laxas en los procesos de análisis y evaluación de
las solicitudes de nuevos programas para impartir
la carrera.

El impacto que está generando la apertura no sólo
económica, sino cultural, como consecuencia del
proceso de globalización, produce muchas presio-
nes a fin de que los programas de formación de la
licenciatura sean más sólidos, ofreciendo una vi-
sión internacional del mundo de los negocios y del
funcionamiento de los mercados. Por lo tanto, es
pertinente llevar a cabo una serie de acciones
tendentes a asegurar el mantenimiento del nivel de
calidad de los programas que se ofrecen, así como
de los cambios para evitar la obsolescencia en los
contenidos de estos programas para que los egre-
sados se incorporen a la vida profesional en condi-
ciones de una mayor competencia acorde con los
requerimientos del ámbito.

Para conocer los requerimientos del mercado labo-
ral al que concurren los egresados de la licenciatu-
ra en Administración de Organizaciones, se deberá
partir de un diagnóstico que permita establecer cuál
es el perfil que debe cubrir el egresado de esta
carrera y que, por lo tanto, se puedan definir las
competencias que deberá tener. Es por esto que en
la definición del perfil del egresado deben estar
integrados los elementos que, respaldados en el
programa curricular, proveerán de las competen-
cias necesarias para un desempeño eficiente en el
campo laboral y que respondan a los requerimien-
tos de la sociedad en general.
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De acuerdo con lo anterior, en la definición del perfil
deberá considerarse lo relativo no sólo a los cono-
cimientos que debe adquirir el estudiante de la
carrera, sino también lo concerniente a las habilida-
des, destrezas, valores y actitudes necesarias
para enfrentar  los retos que surgen de las deman-
das de los usuarios de sus servicios con el adecua-
do énfasis en el aspecto ético del manejo de este
conocimiento en el proceso de toma de decisiones.

Asimismo, se deben contemplar una serie de requi-
sitos de ingreso orientados a asegurar que el estu-
diante tenga los conocimientos básicos necesa-
rios: el de una lengua extranjera  —especialmente
el idioma inglés—, computación, así como de ma-
temáticas que le permitan introducirse, por ejem-
plo, en el campo de las matemáticas aplicadas a
las finanzas para poder tener los cimientos nece-
sarios para desarrollar una visión totalizadora del
contexto que rodea a las organizaciones. En aque-
llos casos en que los estudiantes no cubran estos
requisitos, como alternativa se pueden ofrecer al-
gunos cursos a quienes lo requieran. Se considera
que estos conocimientos de idiomas, manejo de
computadoras y conocimientos generales de ma-
temáticas no deben formar parte del plan de estu-
dios de la licenciatura, ya que éstos deben ser
proporcionados en los cursos de preparatoria o su
equivalente.

El énfasis en cada una de las áreas de conocimien-
to, en términos del número de asignaturas, depen-
derá de cada institución, de acuerdo con el enfoque
que se pretenda imprimir en el perfil del egresado,
o con los subsistemas y opciones terminales que el
programa curricular de determinada universidad
ofrezca a los estudiantes, por lo que se considera
poco práctico y pertinente proponer un programa
marco porque es la responsabilidad de las autori-
dades educativas y sus organismos asesores en
que se apoyen asegurarse de la calidad y pertinen-
cia de las propuestas que presenten las institucio-
nes de educación superior. Además, cada institu-
ción utiliza diferentes métodos pedagógicos y  tecno-

logías de apoyo en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, por lo que la carga y los tiempos de
cada asignatura dependerá según el caso.

5. Requerimientos de calidad

De las condiciones de la economía y los avances
en la tecnología se desprenden requerimientos que
definen el papel que desempeñan los administra-
dores y se hace más relevante su función en la
sociedad, por lo que estas competencias deberán
crear una visión global del mundo que permita a los
egresados adaptarse y tener la apertura respecto al
cambio y las innovaciones. Este enfoque presenta
un gran reto para el cuerpo docente porque la
metodología que se utilice se ajustará a los criterios
prioritarios de la formación de las habilidades y
destrezas (competencias) que se requieren.

Los nuevos requerimientos en la formación de admi-
nistradores en las universidades e instituciones de
educación superior se derivan de la necesidad de
proporcionar a los estudiantes un acervo de conoci-
mientos amplio y sólido poniendo el énfasis en la
enseñanza sobre las relaciones humanas, la ges-
tión en general, las finanzas, las matemáticas apli-
cadas, la estadística, la mercadotecnia, la informá-
tica, además de los contenidos relacionados con la
economía, el derecho y la administración de los
procesos productivos, entre otros. Por otro lado, se
requiere una formación en el aspecto humanista y
valoral, que asegure una gestión de las organizacio-
nes basada en un conocimiento amplio de las con-
diciones del ámbito, pero no sólo del ámbito inheren-
te al mercado específico en el que se desplaza el
producto o se proporciona el servicio al cliente, sino
de las condiciones de la coyuntura internacional para
poder evaluar las correlaciones entre los diferentes
mercados que influyen y tienen efecto en la estabili-
dad de la demanda y su crecimiento.

Por lo anterior, la formación de destrezas y habilida-
des se vuelve cada vez más relevante en la forma-
ción de los administradores, que junto con los
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conocimientos y valores viene a constituir el con-
junto de competencias que aseguren un desempe-
ño eficiente de los egresados al incorporase como
profesionales a la sociedad. Estas competencias
se desprenderán de los criterios derivados del
modelo educativo de cada institución, lo que oca-
sionaría que los egresados tuvieran una identidad
propia atendiendo a las condiciones de los contex-
tos nacional e internacional, y una vinculación con
la sociedad.

Un aspecto importante para garantizar la calidad de
los programas de formación de administradores es
contar con un cuerpo docente con la experiencia
profesional y académica y los conocimientos técni-
cos y didácticos indispensables para un proceso
de enseñanza y aprendizaje; además, la institución
educativa debe proveer los instrumentos necesa-
rios para su desempeño (como son medios elec-
trónicos, apoyo bibliográfico, de software y progra-
mas de capacitación, así como cursos de actuali-
zación docente). En las condiciones actuales, el
uso de la tecnología se vuelve un instrumento
indispensable como herramienta para apoyar y
promover procesos más eficientes y flexibles. Debe
aplicarse un enfoque práctico, el cual busca que los
conocimientos adquiridos por el estudiante puedan
utilizarse integralmente cuando el egresado se
incorpore al mercado laboral. Por lo tanto, es indis-
pensable que las instituciones cuenten con un
sistema de evaluación del desempeño del cuerpo
docente en los aspectos cuantitativos y cualitativos
para asegurar la eficiencia del proceso de ense-
ñanza y aprendizaje.

Deberá tomarse en consideración y encomiarse
los programas de aquellas instituciones de educa-
ción superior que estén orientadas a la investiga-
ción teórica y aplicada de sus académicos en
aquellas áreas del conocimiento relacionadas con
su campo de actuación y, por lo tanto, directamente
con los contenidos de los programas de la licencia-
tura. Esto permitirá generar conocimiento, produc-
to de la investigación académica, y estar atentos a

los avances que en el ámbito económico, social y
tecnológico se están produciendo. Con la participa-
ción de los estudiantes en el desarrollo de los
proyectos se estará contribuyendo a una mayor
eficiencia de los programas de licenciatura, ade-
más a estos alumnos se les estaría induciendo
hacia la investigación.

Dada la velocidad con que están ocurriendo los
cambios en el vasto campo de la actividad profesio-
nal de los administradores, es necesario contar
con la flexibilidad indispensable para que las institu-
ciones de educación superior estén inmersas en
un proceso permanente de actualización de los
programas, reduciendo así el desfasamiento que
se da entre la formación académica y el mercado
laboral de los egresados. Lo anterior tiene especial
relevancia en el caso de los egresados porque sus
servicios son demandados en los sectores más
dinámicos de la economía y evolucionan con mayor
rapidez. Las condiciones de apertura en el campo
educativo   —que permite la instalación y operación
de instituciones de educación superior extranjeras,
así como a las posibilidades de los estudiantes
mexicanos de hacer sus estudios profesionales en
universidades de otros países—   resultan indis-
pensables para alcanzar un nivel de competitividad
adecuado.

Es importante reafirmar que lo que se busca es
orientar a los estudiantes y dotarlos para que pue-
dan pensar por sí mismos y que consecuentemen-
te desarrollen un sentido crítico; no se trata sola-
mente de hacer las cosas (dimensión práctica),
sino de hacerlo bien (dimensión ética), con sabidu-
ría (dimensión intelectual) y con arte (dimensión
estética). Lo que requieren nuestros estudiantes es
trascender el hacer para llegar al conocimiento,
que aprendan a aprender, que desarrollen la capa-
cidad de pensamiento y reflexión para la solución
de problemas y que puedan expresar clara y cohe-
rentemente su pensamiento.7

7 E. Piastro, “Las nuevas tecnologías en educación”, en Didac, No. 34,
2000.
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En síntesis, los elementos fundamentales para
lograr una formación de calidad en la licenciatura
son, entre otros:

1) Contar con un cuerpo docente que tenga los
conocimientos precisos de la asignatura por
impartir (teórico, práctico o teórico-práctico),
además de una vocación y capacidad hacia la
docencia, así como estar en un proceso cons-
tante de actualización.

2) Contar con planes de estudio flexibles, los cua-
les estén en un proceso permanente de actua-
lización.

3) Que los docentes empleen métodos de ense-
ñanza apoyados en la tecnología y en diversos
materiales, prácticas y casos, juegos de nego-
cios y modelos de simulación, entre otros, que
aseguren la calidad y permitan un nivel de exi-
gencia adecuado hacia los estudiantes.

Por otra parte, entre las condiciones que deben
existir para un mejor desempeño académico se
encuentran:

a) Apoyo de las autoridades educativas. Las
autoridades educativas, tanto federales como
estatales, deben aplicar criterios sólidos y con-
sistentes para la revisión y aprobación de los
programas curriculares de la licenciatura; esta-
blecer estándares mínimos de calidad en el
diseño del currículum; así como definir los re-
querimientos mínimos de certificación del cuer-
po docente en las instituciones que ofrecen esta
licenciatura. Esto contribuirá a evitar la prolifera-
ción, que se ha venido dando, de instituciones de
educación superior que ofrecen programas sin
el debido sustento; al mismo tiempo que garan-
ticen solidez y calidad en la formación de los
estudiantes de esta licenciatura.

b) Un diagnóstico previo. La elaboración de los
programas deben construirse partiendo  de un
diagnóstico que permita conocer los requeri-
mientos de competencias que deberán desarro-
llar los estudiantes y que, con base en esto, se
defina claramente el perfil del egresado con la
finalidad de poder establecer la congruencia en
la construcción del programa curricular de acuer-
do con la definición del perfil del egresado que se
pretende.

Esta definición del perfil no solamente debe
estar orientada a satisfacer las necesidades
que demanda el mercado laboral, sino también
deberá tener algunos conceptos que amplíen la
visión de la participación en la sociedad, consi-
derando aspectos de actitud de servicio y valo-
res éticos, puesto que son elementos importan-
tes por la naturaleza propia de los servicios que
ofrecen los administradores. Por lo tanto, será
necesario asegurar la congruencia entre el perfil
del egresado y los objetivos y contenidos de las
diferentes áreas de conocimiento que integran
el programa curricular.

c) El programa curricular. El programa curricular
debe integrarse con un conjunto de conocimien-
tos que garantice la incorporación de los egresa-
dos al ámbito social y profesional con las com-
petencias para poder actuar en forma pertinente
de acuerdo con los requerimientos que surjan
en su ámbito laboral.

Es por ello que el programa debe estar confor-
mado por un conjunto de áreas de conocimiento
combinado con ejercicios y prácticas de campo,
así como de un proceso de inducción hacia el
campo profesional mediante una vinculación
estrecha y creciente con los agentes económi-
cos como las firmas de consultoría, las empre-
sas comerciales e industriales, los intermedia-
rios financieros y en general las organizaciones
públicas y privadas que demandan sus servi-
cios profesionales.
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d) Evaluación del cuerpo docente. Los progra-
mas que propongan las instituciones deben ir
acompañados por los currículos del cuerpo do-
cente que demuestren tener las aptitudes nece-
sarias para un proceso de enseñanza y apren-
dizaje eficiente. Por lo tanto, es necesario que
tengan no sólo los conocimientos sobre la disci-
plina que enseñan, sino que demuestren tener la
capacidad para la transmisión del conocimiento
y el uso de métodos de enseñanza apoyados en
los medios electrónicos para facilitar y hacer
más eficaz el proceso de aprendizaje.

Las instituciones de educación superior deben
contar con instrumentos para medir el desem-
peño del cuerpo docente para asegurar la cali-
dad y solidez en la enseñanza de las asignatu-
ras que integran el programa. También deben
contar con métodos de evaluación para medir el
grado de aprovechamiento, comprensión de los
estudiantes y cumplimiento integral en la cober-
tura de los contenidos de cada materia.

e) Programas de capacitación docente. Los
programas de capacitación y actualización del
cuerpo docente deberán desarrollar las habili-
dades didácticas de los profesores. Esto con-
tribuirá a que los programas se cubran integral-
mente en extensión y profundidad; se desarro-
lle una formación más humanista; además,
darán una visión universal y una solidez en los
conocimientos.

f) Diferencias en los modelos educativos. Debe
ponerse especial cuidado en que las condicio-
nes necesarias para  la aprobación de un pro-
grama no interfieran con la libertad  con que
deben actuar las instituciones de educación
superior de acuerdo con su misión, filosofía y
modelo educativo. De igual manera, deben res-
petarse las diferencias existentes en los siste-
mas de formación de administradores, tanto de
instituciones  públicas como privadas.

g) Vinculación con el ámbito laboral. Debido a
que la formación que se ofrece en la licenciatura
está orientada a que el egresado esté capacita-
do para participar en diferentes áreas de la
administración o tipo de organización, es nece-
sario que exista una vinculación de la institución
educativa con organizaciones del campo laboral
de los egresados con el fin de estar preparados
a los nuevos requerimientos que se van gene-
rando y que obligan a un proceso permanente de
actualización de los programas.

h) Áreas de conocimiento. De acuerdo con los
requerimientos de formación de los licenciados
en Administración o Gestión de Organizacio-
nes, los programas curriculares deben poner
atención en las áreas correspondientes a las
disciplinas que les son propias, acompañados
de contenidos suficientes, cuidando que este
proceso de transmisión  del conocimiento se
haga mediante métodos que promuevan la for-
mación de competencias como comunicación,
trabajo en equipo, visión global, sentido crítico,
actitud abierta al cambio, valores, etcétera.

6.  Una propuesta seminal

Este trabajo se considera como una propuesta
seminal y se requiere   —como ya se ha menciona-
do—  un estudio amplio sobre los requerimientos
de cambios en la formación de administradores.
Por ello, es necesario dar respuesta a preguntas
como ¿para qué estamos formando administrado-
res?, ¿cuáles deben ser los conocimientos que se
le deben proporcionar al estudiante?, ¿qué compe-
tencias debe desarrollar? Esto nos permitirá esta-
blecer el objetivo sustantivo de la licenciatura y
partir de una definición clara del perfil del egresado
para construir un programa curricular de la carrera
con los contenidos adecuados y con una visión que
busque la formación de hombres comprometidos
con la sociedad y profesionales aptos para partici-
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par con eficiencia en el campo laboral, con un
sentido crítico y una actitud innovadora.

Las preguntas planteadas podrán ser contestadas
a través de la elaboración del currículo académico
que se defina como consecuencia del diagnóstico
que se elabore de las condiciones del ámbito labo-
ral, con base en el que se construirá el perfil del
egresado con ese conjunto de competencias que
se  demandan. De aquí se deriva el desarrollo del
plan y programa de estudio de los administradores,
con los contenidos referentes a las áreas de cono-
cimiento que se requieren.

Lo anterior nos lleva a plantear otra pregunta: ¿Se
pretende con los programas de licenciatura propor-
cionar a los estudiantes una preparación general
sólida  y con un nivel de profundidad adecuado?
Esta interrogante es importante en el caso de
aquellos programas de administradores de empre-
sas que ofrecen opciones de ‘‘subsistemas’’ como
mercadotecnia, finanzas, administración de perso-
nal, turismo y administración hotelera, etc., lo que
genera egresados que se supone que están ‘‘espe-
cializados’’ en cualquiera de las opciones, sin con-
siderar que esto se hace sacrificando el objetivo de
darles una formación general y sólida. Estos pro-
gramas no toman en consideración que los de
posgrado están diseñados para lograr la especiali-
zación y la formación de investigadores y docentes.
Se propone, por lo tanto, rediseñar los planes de
estudio.

Las implicaciones de este cambio abarcan la tota-
lidad de los programas de administración. Esto
quiere decir que si aceptamos como supuesto
básico la necesidad de que se diseñen programas
de maestría orientados a dar una formación espe-
cializada en el campo de la gestión de organizacio-
nes, se deberán elaborar los planes y programas
de estudio específicos para esta formación, ya sea
en el área de personal, mercadotecnia, finanzas,
turismo y hotelería, entre otros.

Si consideramos que los programas de licenciatu-
ra están orientados a dar una formación general y
sólida, resulta cuestionable el que se pretenda
darles esta visión amplia y a la vez se busque darles
una ‘‘especialización’’. Si este argumento es acep-
table, ello nos lleva a la conclusión de que en
licenciatura se debe  crear un sólo programa que
otorgue a los estudiantes una visión amplia y que
los introduzca al conocimiento de todas aquellas
disciplinas relacionadas con la administración de
organizaciones. La sugerencia, por lo tanto, es
crear una licenciatura que garantice el cumplimien-
to de estos objetivos.

Si esta propuesta resulta viable y a la licenciatura,
además de los contenidos teóricos, se le agregan
prácticas de campo, juegos de negocios, el método
del caso y adicionalmente las empresas, con base
en los convenios de vinculación celebrados con las
universidades,  reciben en los periodos vacaciona-
les a los estudiantes (sobre todo de los últimos
semestres de la carrera), éstos se  pondrían en
contacto con la realidad laboral y adquirirían cono-
cimientos prácticos mediante el sistema de apren-
der haciendo. En el caso de aquellas instituciones
que manejan programas de verano, sería conve-
niente que evaluaran la pertinencia de sustituirlos
por programas de prácticas de campo mediante
convenios con organizaciones tanto del sector pri-
vado como público. Cuando el estudiante termine
su carrera se encontrará plenamente inmerso en el
ámbito profesional y seguramente ocupando un
puesto de trabajo de acuerdo con los conocimien-
tos adquiridos. Asimismo, el alumno en los últimos
semestres estará capacitado para ocupar una pla-
za en alguna organización.

Por otra parte, también es importante que los pro-
gramas de maestría estén organizados, como ac-
tualmente ocurre en  la mayoría de los casos, en
horarios que permitan al estudiante trabajar, por lo
que en realidad no se difiere su ingreso al campo
laboral.
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Por lo tanto, es aconsejable analizar la experiencia
en algunos países desarrollados    —como Estados
Unidos y la Unión Europea—  con el fin de evaluar
si esta propuesta está acorde con una tendencia
internacional.

La academia tiene que anticiparse y tomar una
actitud proactiva ante los cambios de una realidad
que avanza y rebasa la capacidad de reacción de
las instituciones de educación superior. Si la uni-
versidad no hace una revisión profunda a sus
planes de estudio y a su cuerpo docente, corre el
riesgo de que otras instituciones participen en el
proceso de formación y actualización de profesio-
nales en el campo de la administración, como ya
está ocurriendo a través de los grandes despachos
de consultores, grupos empresariales y financie-
ros y una amplia gama de institutos de capacitación
y desarrollo de ejecutivos.

7. Conclusiones

Además de contar con un plan de estudios bien
integrado (con la profundidad y amplitud de las
diferentes disciplinas) para proporcionar los  cono-
cimientos necesarios a los estudiantes de adminis-
tración, se requiere desarrollar competencias que
les permitan no sólo saber tener los conocimientos,
sino saber hacer (habilidades y destrezas), así
como saber ser (actitudes y valores) para que
puedan desempeñarse en forma pertinente.

De igual manera, será necesario contar con un
cuerpo docente preparado didácticamente y con un
conocimiento sólido y actualizado de la disciplina
que enseña para que estos planes y programas de
estudio se conviertan en un elemento útil a los
estudiantes; asimismo, que se utilicen los medios
que aseguren y hagan más eficientes el proceso de
enseñanza y aprendizaje apoyándose en la tecno-
logía disponible y aplicable a la asignatura corres-
pondiente, ya sean visuales, audiovisuales, me-

diante la práctica de ejercicios, el uso del método
del caso, juegos de negocios, simulaciones con el
uso de computadoras, entre otros.

A su vez, dados los requerimientos actuales para la
formación y especialización de administradores,
es necesario aceptar que, como en el caso de la
construcción de un edificio, se tienen que crear
cimientos sólidos que soporten una estructura de
varios pisos. La licenciatura equivale a los cimien-
tos de esa construcción de un profesional, que
proporciona la visión amplia, general y a un nivel de
profundidad adecuado para tener una visión com-
pleta y clara de las funciones y responsabilidades
de los administradores. Posteriormente, combi-
nándose con la experiencia laboral, y con base en
programas de posgrado, se proporcionará una
especialización en los vastos campos de la admi-
nistración como pueden ser los relacionados con la
comercialización, la producción, las finanzas y la
formación de capital humano para asegurar un
desempeño eficiente y el logro de los objetivos de la
empresa considerando que en cada área de activi-
dad en la cadena del proceso de la empresa existen
campos que podrían ameritar un mayor énfasis de
acuerdo con su importancia.

Además, dentro de las áreas genéricas como
puede ser el caso de la comercialización, encon-
tramos lo relacionado con la investigación de
mercados, la publicidad y promoción, el campo de
las ventas, los aspectos de planeación y diseño de
estrategias de mercadeo, etc.; en el campo finan-
ciero, lo relacionado con los mercados, los inter-
mediarios y los instrumentos, así como la admi-
nistración financiera de los recursos y la obtención
de éstos, entre otros.

Lo que consideramos relevante es que se defina,
de acuerdo con una realidad del mundo de los
negocios, cuál es el perfil que debe tener el licencia-
do en Administración, cuáles son los conocimien-
tos que debe adquirir y qué nivel de profundidad
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requiere. Se tiene que analizar cuidadosamente si
en la actualidad, con la oferta de licenciaturas
especializadas en diferentes áreas del quehacer
empresarial, se está logrando formar administra-
dores que al incorporarse al mercado laboral tienen
los conocimientos y las competencias que se re-
quieren o debe pensarse en la posibilidad de que la
especialización, después de haber cursado una
licenciatura amplia y sólida, debe ofrecerse por
medio de programas de posgrado.

Finalmente, debe darse la importancia necesaria a
la formación humanista que se requiere impregnar
en los administradores, dada la influencia que ejer-
cen en el ámbito de los negocios a través de las
decisiones que se toman en el ejercicio de su
gestión.
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